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Yo quiero ser llorando quien te cuente 
de la tierra que te acoge y tú rellenas 

compañera del alma, tan temprano. 
Absorbiendo lluvias, y calores 
y mi dolor sin instrumento alguno 
a las desalentadas flores todas 
daré mi corazón como sustento. 
Tanto dolor se agrupa en mis 
costados 
que por doler me duele hasta el 
aliento. 

Un manotazo duro, un golpe helado, 
un hachazo invisible y homicida, 
una enfermedad brutal te ha derribado. 
No hay amplitud más grande que mi herida, 
lloro mi desventura sin consuelo, 
y siento más tu muerte, que mi vida. 
Ando sobre rastrojos de difuntos, 
y sin calor de nadie y sin consuelo 
voy  de mi corazón al tuyo con un vuelo, 
sin  acertar  en nada en mis asuntos. 
 

Temprano te llevo la dama muerte, 
temprano te llamó la voz amada, 
y estás en los sus brazos regalada. 

No perdono a la muerte enamorada, 
que  tan temprano buscó tu vida amada, 

no  perdono tu pérdida por nada. 
En mi mente levanto una tormenta, 

de  ideas y palabras, por qué tuvo que ser, 
por qué tan pronto te seccionan del tronco. 

Quiero escarbar la tierra con los dientes. 
Quiero  apartar la tierra a parte 

a dentelladas secas y calientes. 
Quiero minar la tierra hasta encontrarte 

y besarte la  noble y digna calavera, 
y des-amordazarte y regresarte a mi vera.  
Volverás a tu África amada y a la nuestra, 

por los altos andamios, sobre nubes, 
viajará tu alma aventurera y buena, 

de proyectos y amores toda llena. 
Alegrarás los seres que dejaste 

 esperando tu anhelado regreso, 
tu corazón enamorado y tierno 

se unirá a sus pasos y a los nuestros. 



 
Seguirás con nosotras y los tuyos, 
nunca  te olvidarán los que te quieren, 
y en nuestros corazones 
tu vivirás calmando sinsabores, 
por no tenerte cerca y abrazarte, 
por no verte entregada ya a la gente, 
por no poder contarte y escucharte, 
por no tener tu rostro y tu sonrisa, 
por no verte llegar y despedirte, 
por no escuchar tu voz y emocionarnos 
por no saber de ti y tus proyectos, 
por decirte adiós tempranamente, 
por no saber decirte la palabra, 
que anhelabas oir de nuestros labios, 
en estas postrimeras horas, 
que sola con Jesús ibas gastando, 
perdónanos a todos si no supimos darte 
todo el ánimo y aliento nuestro. 

 
Gracias por tu vida tan callada, 
y tus últimos días tan intensos, 
que viviste interiormente enamorada 
de tu Dios de tu amor y tu sustento, 
Adiós Mª JESÚS, hermana nuestra, 
amiga de los seres indefensos, 
de tu tropel de morenitos buenos, 
nadie  podrá consolarlos sin tu rostro 
cercano, amigo, regalando aliento, 
y alegría y entrega derramando. 
Un sunamy de dolor te arrancó  
de nuestros brazos y perdimos 
tu silueta amada y grande 
en ese mar oscuro de la muerte. 
Te encontraremos de nuevo, 
con tu túnica de fiesta y tu sonrisa abierta 
y sentados a la mesa del banquete 
 de bodas y de amores rodeados 
de M A R I A  y J E S U S , 
en la casa del P A D R E-M A D R E 
tan amados. 

 
Felicidad González Cachán     MIC       (inspirada en Miguel H "A 
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